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DON ALONSO DE EMILU,
^a época en que la política española 
j¡^dominal a tanto en Ro-na como en 
el resto del mundo, que sus armas triun­
faban en Pavía, San Quintin y Lepan­
to, qiij sus l.’ajeleg sui-caban todos los 
niaies ya pretendiendo domeñar al A- 
fri a, ya buscando ignotas regiones en 
el pais nuevamente descubierto, y que. 
por ú'ti.m, los algún dia teriiblcs hi­
jos de San Ignacio se esparcían por el 
corazón del Asia, había de ser fecunda 
en grandis y estraordinarios aconteci- 
wientís. Nuestra madre-patria llegó en­
tonces al apogeo de la gloria, y tal su­
premacía alcanzaban sus triunfos, que 
en sus Estados, según una feliz espre- 
sion hoy dia muy vulgar, jamas se po­
nía el sol. Rotos los vínculos del feu­
dalismo que tendía mas bien á dividir 
que á hermanar la sociedad y á hacer 
que gravitasen sobre los unos mas pe­
chos que sobre los otros, la nueva era 
regeneradora aparecía en su mas bri­
llante esplendor. El espíritu caballeres­
co aun conservaba todo el fuego nece­
sario para animar a' Icshombrts á atre­
vidas empresas; y así aconteció, que mul­
titud de aventureros sin títulos, bogar, 
ni mas patrimonio que su lanza se ar­
rojaron al combate, conquistando nom­
bres que debían so'o a su valor, y d.in- 
do á su patria toda la fama que mere­
cía- En busca del lauro y con un mos­
quete marchaban primeros los reyes y 
á su lado los SüliJados que, conforme
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el dicho de Hernán C -tés, habrían da 
legarles mas reinos y provincias que las 
que ellos habían heredado desús abue­
los. Sucedíanse las victorias á las vic­
torias, y en la hora del combate era 
mas noble el que mas pronto saltaba 
la íPÍnchera. Tal era el carácter de lie- 
roismo que constituyó el siglo XVI, ese 
siglo de turbacicnes religiosas, conquis­
tas y descubrimientos, in cuyo seno 
se nutria el germen de la cultura, to- 
1 rancia y libertad moral, í{UB á no du­
darlo será la oriflama de los siglos ve­
nideros.

Eñ medio del cstre'pito que agita­
ba por do quiera á la Sociedad espa­
ñola, y al arrullo de nuestros cánones 
que retumbaban a la vez en los mas 
distantes países, se formó rruestra litera­
tura, que por los sazonados frutos que 
entonces produjo se ha granjeado ei 
¡epíteto de sZg/o ¿íe oro de las bellas le­
tras españolas. Sublimes ingenios coro­
naron el éxito de tan brillantes haza­
ñas, > ora ¿ornando la píuma^ ora empu­
ñando- la espada, desde el tierno Gar- 
cilaso de la Vega hasta el fénix de nues­
tros vates Féliz Lope de la Vega Car­
pio, ve¿a también amenísima y cuyos 
verjeles florecerán mî-entras subsista el 
Teatro EspanoL Pero ninguno de estos 
esclarecidos vátes hizo resonar con mas 
valentia y ardor la trompa épica que 
don Alonso de Ercilla y Zóríiga, que en 
ios confines del nuevo mundo cantó las 
pruczas de las legiones españolas con los 
bravos Auracanos.

Bajo las eternas nieves de los An­
des y en ti pais de los cien volcanes, 
sobre cuyas cimas cierne sus alas el 
atrevido Condor, (*') tuvieron lugar su-

(*) El Condor ó águila de Chile, es
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Cfsos de iiiuclia importancia para la 
Iiistoria de las conquista, de los pue­
blos, que quedaran Ignorados si el ta­
lento de Ercilla no'-huhiera said lo mo­
dularlos con tazíto tino y maestría, que 
su patria no titubeará jamas en acojer 
su obra como una de las mejores mues­
tras de la verdadera poesía castellana.

No lia ia aun cuarenta anos que 
el intrépido Cristobal Colon después de 
andar a la merced de los vientos arri­
bara a las rocas de Guaualiani (*j que 
cual puerto de bendición apellidara San 
Salvador, cuando los españoles no con­
taban ya los límites de gu imperio. A 
pesar de tener que combatir con tribus 
de diversas costumbres de los demás 
hombres con quien hasta allí se habian 
rálacion»do, á pesar de presentárseles 
co no un obstáculo insuparable la va­
riedad de climas que los diezmaba com­
pletamente; ni ti hambre, ni la Ltiga, 
ni los males que sufrç el que está se­
parado do su pais natal, pu lieron dete­
ner á un puñado de hombres de esten- 
der su domina, ion por aquellas inmen­
sas l/diiuras. Sin iluda era voluntad del 
destino (jue la America fuese adquisición 

la ave mayor de cuantas habitan la re­
gion del aire, siendo su mansion favo­
rita las mas elevadas cumbres, que no 
abandona nun a’ puede apellidársele 
muy bien ej rey de los Andes.

(*) Isla situada al norte de las /An­
tillas y una de Jas que fornian parte 
del archipiélago de las Lucayas ó de 
Bahama, y fue la primera tierra que 
descubrió Colon en el continente Ame­
ricano, aportando á ella en 11 de Oc­
tubre de 1492. Pertenece hoy dia á los 
'listados Unidos del Norte, y se la JJa- 
'jma comunmente Gat-ísland. ,

de Espana, que á no ser así, dificilmen te 
la hubiera avssaJJado nación alguna. 
Los ístrangeros paracalumniarnos diien 
que los españoles deben su engrandeci­
miento a su sed de oro; ciertamente que 
este incentivo contribuyo' á que muchos 
arrostraran tantos peligros; pero tam­
bién es verda l|que nadie hubiera piga- 
ilo aquellas playas sino (xistiera un mó­
vil que Jos alentara. Poco tiempo lias- 
to para que el fuerte imperio de Mote» 
zuma fuese dcrioeado por Cortez y [)ara 
que los vderosos Incas sufriesen ej yu­
go délos Pizarros que ensangrentaron sus 
apa, ibJes comar as con su ambición y 
rivalidades. El genio investigador de 
remando de Magallanes abríase paso 
por do quiera que dirigía sus naves, y 
prestando su nombre al estrecho que se­
para Ja Patagonia de Ja Tierra deJ Fuego, 
intentaba dar Ja vuelta alrededor del 
mundo, cuan Jo fu^ muerto por los in­
dígenas. Juan Sebastian Cano, natural 
de Guetaria en Viscaya, mas afortuna­
do que él, habiendo salvado su vida de 
tantos trabajos realizo sus proyectos, y 
despues de tres aííos de penoso yiage, en 
6 de Setiembre de 1522, ufana la f^ict 
íoria^ unico bajel que tt’ajo ('onsjgo, be­
saba las aguas de Sankícar de Barrauie- 
da. En esta sorprendente espedicion fué 
desi ubjerto Chile, el campo de la his­
toria de Er Jila. A. S. G.

(Contmuara.)

------ -«t^í-OHoet»———

Dl'Dt
Yo bien sé que en este mundo 

las esperanzas se truncan 
aj soplo í^el desengaño 
que en sud rredor pulula.



KL GEMO 35

Entonces al alma acuden 
en desordenada turba 

s memorias del bien pasado 
I que la desgarran sañudas 
t y á nuestros dolientes ojos 

lo venidero se anubla 
y el corazón despedazan 
la incertidumbre y la duda, 

La duda'gusano inmundo 
que esta sociedad caduca

: con sus vicios alimenta 
y él la socaba y derrumba.

Yo sé que las afecciones 
mas arraigadas y puras 
se prostituyen y mueren

* no bien el oro columbranj 
Que en esta tierra de ingratos 

Jas decepciones abundan 
y con virtudes hipócritas 

; los torpes vicios se escudan 
( Que esos seductores nombres 
I de libertad con que adulan 
, los hombres á sus hermanos 

son un sarcasmo, una burla 
i Que al crínjen mas repugnante j 

se eríjen aras inmundas 
y a' las virtudes mas santas 

n se las desdeña y repudia 
Que en soledad y abandono 

caminan las almas justas, 
cubiertas de oprobio, todas, !

' reverenciada, ninguna 
Que demandar á los hombres 

la paz del alma, es locura, 
put-s solo es dado obtenerla 
yendo á buscarla ala tumba

Son tristes estas creencias
' pero ¡ay! en vano procura 

horrarlas el almaj echaron 
®n ellas raices profundas!

Antes de abrirles su seno 
sostuvo atrevida pugna 
®on la razón y los ojos,

pero sucumbid en la lucha.
Algunas veces osada 

quebranta las ligaduras 
qne á la razon las sugetan 
y hernioso al mundo dibnja.

La fe y la esperanza enton 
ante mis ojos fulguran 
mas pronto sus h.ices matan 
las realidades adustas 

y el alma abatida y triste 
su rota cadena anuda 
tornando al escepticismo 
que la consume y h punza.

Perdón, Seííor, si mis labios 
una blasfemia pronuncian 
cuando á demandar consuelo 
vengo á tus plantas augusta.-í

¿Por qué, si mi ser formaste 
de barro, materia in nunda, 
pusiste en él un espíritu 
que hasta los cjelos se encumbra?

¿Por qué me diste. Dios mió, 
un corazón que atribulan 
los ayes de mis hermanos 
qué son, como yo, tu hechura?

Destruye, Seíjor, el gérmen 
da las pasiones impuras 
que en el corazón del hombre 
brotan con fr p len ia suma

De esas pasiones emanan, 
aunque á los hombres se ocultan, 
todos los malejs protervos 
que a la humani Jad abruman.

Si es tu voluntad que el hombre 
entre cieno y amargura 
sobre la tierra se arrastre, 
que tu voluntad se cumpla;

Mas nubla, Seííor, mis ojos 
y mi pepsamienfo nubla ..... 
que el libro de la evidencia 
no mas me inculque la duda.

'ínfonio T- y la Quintana.
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TEATRO PRIACIPAl,
La Ines de Castro", ópera del ma­

estro Persiani, Como dijimos en nues 
tro anterior nú nero, damos ahora una 
sucinta pero exacta reseña de este spar- 
tito', aunque en otras temporadas se ha 
representado, sin embargo co jio es dis­
tinto el personal de la compania siem­
pre se nota alguna diferencia.

Los artistas que tomaron parte, 
l^ueron las señoras Bcrtolini, Basqueti 
y les Señores Confortini y Porto

La introducion, cantada por el se- 
íior Porto con el aplomo y maestría 
que acostumbra, produjo un efecto ad­
mirable. La cabatina de la seííora B'er- 
tolioi, composkion del maestro Gastal- 
(H fueestraordinariainente cantada* En 
el dueto de Ines y D. Pedro por latan- 
tedicha y Confortini recibieron infinitos 
aplausos; y lo mismo la romanza canta- 
fia por lasenora Basqueti; nodejando.en 
silencio el punto de voz que dio el :se- 
íior Confortini en la palabra Iniqiù, 
por el cual mereció la justa recom­
pensa de su esmerada ejecución.

Acto 2? Dúo don Alfonso y don 
Pedro: á pesar de que cs*a pieeesita es 
tal vez la mas endeble de la ópera; fue 
muy bien ejecutada. En el terceto fi- 
n-d de este acto, la scuora Bertolini es­
tuvo felicjsi na, interrumpiénulosela de 
playo ett playo con brabos y aplausos; ! 
contribuyendo á su buena ejecución la 
JBíisqueti y Porto.

Acto 39 Romanza por el sefior 
Confortini, donde en la cadencia del re­
citado dio singulares muestras de su re­
levante inórito artístico. Rondo final

ya non moro dvado ¿n cielo y mielJí^ 
à riirovar: en esta pieza á nuestro ec 
tender la seííora Bertolini no tiene ri 
vales, tanto per la espresion de í: 
canto como por el modo de acionai 
poseyendo el seutilo del papel tal co¡ii 

( su autor lo concibiera.
Concluimos por último, que est 

o'pera ha silo una de las que mas liaf 
' agrjdado al público; habiendo contri 
¡ buido á ello,, las comparías de ambt^ 
' sexos con sus líuevos y costosos trajeé 

decoraciones, y mas princípalmentel , 
grande inteligencia y cuidado que ij 
demostrado don Vicente Schira maestr • 
y director de la orquesta: en general ■ 
ha hecho gran elogio, y coa sobrada jUi 
ticia de toda ella.

í En la noche del vrdrn-es tuvo lugí 
el berteñeio de la seííora Bertolini, ed 

;■ que esta escelente artista entusiaímói,'* 
público, pues como siempre brilló tam­
bién en las piezas sueltas que cantod 

í que aaií no le habíamos oido; coronal^ 
ramos y cemposiriones poéticas volaba!® 
por el espacio del teatro: de entre eV 
tas pudimos haber 11 siguiente

OCTAVA.
¿No escuchan, grande artista, cual b, 

a cía ni 
En su entusiasta arlor Gades la belh 
Es que del genio en ti vé arder la Hawi 
Es que gloria inmortal tu fronte sell. 
Muger sublime, de la eterna fama 

I I-ias cumbres pisa con segura huella, 
Qua allí á tus piés pondrán, prez dt'

PactolV 
Su Lira Euterpe, su. corona Apolo.

No tenemos espacio hoy para eí> 
trar ea pormenores de esta función.
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